
«En el período final de la historia de esta tierra, el Señor obrará poderosamente. […] El que

anduvo con los notables [jóvenes] hebreos en el horno de fuego acompañará a sus seguidores

dondequiera que estén. Su presencia constante los consolará y sostendrá. […] Satanás, con

toda la hueste del mal, no puede destruir al más débil de los santos de Dios. Los protegerán

ángeles excelsos en fortaleza, y Jehová se revelará en su favor como “Dios de dioses”, que

puede salvar hasta lo sumo a los que ponen su confianza en él» (Profetas y reyes, p. 376).

Más luz
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«Entonces Nabucodonosor dijo: “Ben -

dito sea el Dios de ellos, de Sadrac,

Mesac y Abed-nego, que envió su

ángel y libró a sus siervos que con-

fiaron en él, y que no cumplieron el

edicto del rey, y entregaron sus cuer-

pos antes que servir y adorar a otro

dios que su Dios”».

(Daniel 3: 28)

¿Quién está a cargo?¿Quién está a cargo?
el relato bíblico: Daniel 3.
Comentario: Profetas y reyes, capítulo 41.

TextoTexto ClaveClave

  JJ  ÓÓ  VV  EE  NN  EE  SS
17  de Agosto de   2024



La palabra teofanía significa «apariciones de
Dios». El Antiguo Testamento presenta va rias ins -

tancias en las que Dios, o Cristo antes de su en car na -
ción, aparecen en forma visible. Esta historia de su apa rición
en el fuego ardiente es una de ellas. Nabu co donosor posi ble -
mente no «reconoció» al Hijo de Dios (v. 25) en el sentido de que
antes no se le había revelado el aspecto que tendría Jesús cuando
adoptara la forma humana muchos años después. Pero Elena G. de
White nos dice en nuestro capítulo para esta semana, que los jóvenes
hebreos habían hablado sobre la venida esperada del Hijo de Dios. Y sus
vidas manifestaban tan cla ra mente «los principios de justicia» que Nabu co do -
nosor reconoció a su Acom pañante en las llamas.

Encierra en un círculo la A si estás de acuerdo o la D si estás
en desacuerdo con las declaraciones que vienen a con ti nua -
ción. Entonces, escribe un número entre 1 (muy poco) y 5
(mucho) para indicar cuán firmemente estás de acuerdo o
en desacuerdo.

A        D Cuando estoy con un grupo pequeño
de amigos muy allegados, se me ha -
ce bas tante fácil hacer lo que pien -
so que es correcto aunque ellos no
lo hagan.

A        D Si estuviera en un grupo grande
sin mis amigos, se me haría di -
fícil hacer lo que creo que es
cor recto si todos los demás
no pensaran de la misma ma -
nera.

A        D Me siento bien al hacer lo
que el gru po con el que estoy
pien sa que es mejor, si todos
son cristianos.

¿Lo
Sabías?

¿Qué
opinas?

«El rey Nabucodonosor hizo una
es tatua de oro cuya altura era de se -
senta codos, y su anchura de seis co -
dos; la levantó en el campo de Dura,
en la provincia de Babilonia.
«Y el pregonero anunciaba en alta
voz: “Mándase a vosotros, oh pue blos,
naciones y lenguas, […] y cualquiera
que no se postre y adore, inme dia ta -
mente será echado dentro de un hor -
no de fuego ardiendo. […]
«Por esto en aquel tiempo algunos
varones caldeos vinieron y acu sa -
ron maliciosamente a los judíos […]:
“Tú, oh rey, has dado una ley
[…]. Hay unos varones judíos, los
cuales pusiste sobre los nego -
cios de la provincia de Ba -
bi lonia: Sadrac, Mesac y
Abed-nego; estos varo -
nes, oh rey, no te han
res petado”. […]

«Entonces Nabucodonosor
dijo con ira y con enojo que tra je sen

a Sadrac, Mesac y Abed-nego. Al in s -
tante fueron traídos estos varones de -
lante del rey. Habló Nabucodonosor y
les dijo: “¿Es verdad, Sadrac, Mesac
y Abed-nego, que vosotros no honráis
a mi dios, ni adoráis la estatua de oro
que he levantado?” […]
«Sadrac, Mesac y Abed-nego res pon -
dieron al rey Nabucodonosor, diciendo:
“No es necesario que te respondamos
sobre este asunto. He aquí nuestro Dios
a quien servimos puede librarnos del
horno de fuego ardiendo; y de tu mano,
oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey,
que no serviremos a tus dioses, ni tam -
poco adoraremos la estatua que has le -
vantado.”
«Entonces Nabucodonosor se llenó de
ira, […] y mandó a hombres muy vi go -
rosos que tenía en su ejército, que ata -
sen a Sadrac, Mesac y Abed-nego, para
echarlos en el horno de fuego ardien -
do. […] Como la orden del rey era apre -
miante, y lo habían calentado mucho, la
llama del fuego mató a aquellos que ha -
bían alzado a Sadrac, Mesac y Abe dne -
go. Y estos tres varones, Sadrac, Mesac
y Abed-nego, cayeron atados dentro del
horno de fuego ardiendo.
‹‹Entonces el rey Nabucodonosor se
espantó, y se levantó apresuradamente
y dijo a los de su consejo: “¿No echaron
a tres varones atados dentro del fuego?”
[…] Y él dijo: “He aquí yo veo cuatro va -
rones sueltos, que se pasean en medio
del fuego sin sufrir ningún daño; y el as -
pecto del cuarto es semejante a hijo de
los dioses”».

(Daniel 3: 1, 4, 6, 8, 10, 12-14, 16- 20, 22-25)
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«Cuando un grupo de seguidores de Je -
sús procuran ocultarse, en realidad han de -

 jado de seguirle». Dietrich Bonhoeffer, teó logo
alemán del siglo XX (The Cost of Discipleship,

p. 118).

«Dios conceda que el reino de Jesucristo crezca en
su iglesia en la tierra. Dios apure el fin de todos los rei -

nos de este mundo y establezca su propio reino en poder
y majestad». Id., p.166.

«Dadme a cien predicadores que no le teman a otra cosa más
que al pecado ni deseen nada más que a Dios, y no me importa si son

pastores o laicos, ellos sacudirán las puertas del infierno y edi ficarán el
reino de los cielos en la tierra». John Wesley, ministro y teólogo británico del siglo XVIII.

«El muda los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los
sabios, y la ciencia a los entendidos» (Daniel 2: 21).

«El quebrantará a los fuertes sin indagación, y hará estar a otros en su lugar»
(Job 34: 24).

«Alabad al Señor de los señores, porque para siempre es su mi se ri -
cordia »(salmo 136: 3).

«La cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Sobera -
no, Rey de reyes, y Señor de señores» (1 Timoteo 6: 15).

«Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá,
porque él es Señor de señores y Rey de reyes; y los
que están con él son llamados y elegidos y fieles»

(Apocalipsis 17: 14).

PUNTOS DE IMPACTO

Puntos
devista

¿De quién fue la idea original de la imagen de esta historia? (Lee
Daniel 2: 28, 31).
_____________________________________________________________
_______________________________________________________________
________________________________________________________________
Compara la imagen del sueño en el capítulo 2 y la imagen en este pasaje.
¿Cuáles son las similitudes? ¿Cuáles son las diferencias?
___________________________________________________________________
___________________________________________________________________
____________________________________________________________________
¿En el reino de quién se lleva a cabo esta historia?
_____________________________________________________________________
_____________________________________________________________________
¿Quiénes eran los súbditos de este reino?
_____________________________________________________________________
_____________________________________________________________________
¿A qué reino pertenecían Sadrac, Mesac y Abed-Nego?
____________________________________________________________________
____________________________________________________________________
¿Qué información de la historia apoya tu respuesta?
__________________________________________________________________
_________________________________________________________________
¿Por qué crees que los tres le dijeron al rey: «No es necesario que te
respondamos sobre este asunto»?
_____________________________________________________________
_____________________________________________________________
¿Acaso era una conducta de insubordinación?
_________________________________________________________
¿Habrá algún momento que pudieras considerar apropiado para
insubordinarte ante el dirigente de un reino al que per te nezcas?
___________________________________________________
¿En el reino de quién parecía estar el horno? ¿Quién
estaba al mando de lo que sucedía allí?
___________________________________________
________________________________________

37

JÓ
V

E
N

E
S

EXPLICA EXPLICA 
LALA HISTORIAHISTORIA



38

JÓ
V

E
N

E
S

Sábado

Repasa las declaraciones de la sección
¿Qué opinas? y piensa con cuidado

cómo responderías tú en situaciones simi-
lares. Piensa en los tiempos pasados o ima-
gínate situaciones futuras que podrían po ner
a prueba tus respuestas a estas declaracio-
nes. Ahora lee Daniel 3:16. Estos jóvenes
no actuaban con arrogancia. Sabían que no
eran culpables de insubordinación, ni de
cual quier otro proceder indebido. ¿Por qué
crees que se sentían de esta manera?

Domingo

Lee la sección Identifícate con la histo-
ria y luego contesta cuidadosamente

las preguntas de la sección Explica la his-
toria. ¿Quién estaba al mando en esta his-
toria? ¿A qué reino le brindaban respeto
Sadrac, Mesac y Abed-Nego? Considera
de dónde surgió la idea original de una
estatua que representara los reinos. Con-
sidera quién no tuvo control sobre a quién
mataría o dejaría vivir el fuego. ¿Con qué
«autoridad» o «poder» tiene más sentido
alinearte?

Lunes

Considera el Texto clave. ¿Por qué crees
que fue tan fácil para Nabucodonosor

dar una «media vuelta» respecto a quién
merecía el respeto y la adoración después
del incidente del horno? ¿Qué conocimien -
to previo crees que Nabucodonosor tenía de
Dios? ¿Qué experiencia previa crees que
tenían los jóvenes hebreos que haría que con -
fiaran en el plan de Dios aun cuando no es-
taban seguros de que Dios los rescataría?

Aplícala a tu vida
Martes

La cita en la sección Más luz nos dice
que enfrentaremos pruebas similares.

¿Qué te podría dar el valor para actuar co -
mo lo hicieron los tres jóvenes de la historia
de hoy? ¿Qué podrías hacer para fortalecer
esa confianza en Dios.

Miércoles

en la sección Puntos de vista de la lección
hay dos declaraciones por un teólogo

alemán cuyo nombre es Dietrich Bonhoeffer.
Él escribió un libro titulado The Cost of
Discipleship [El precio del discipulado], que
ana liza lo que significa vivir, primero como ciu -
dadano leal al reino de Dios, para ser un
ciudadano leal al reino (país, gobierno) en
el que vivimos en la tierra. ¿Por qué podría -
mos considerarnos ciudadanos, primera-
mente del reino de Dios, y después de
nues tros países terrenales? Lee los Puntos
de impacto. ¿Te ayudan a contestar la pre-
gunta? ¿Con quién te gustaría formar tu
alianza final, con alguien cuyos guardias
murieron al acercarse a un fuego o con Al-
guien que impidió que sus súbditos siquie -
ra olieran a fuego después de haber sido
arrojados dentro del horno?

Jueves

Aunque no tengas que escoger entre
mostrar lealtad al reino de Dios o lealtad

a un reino terrenal, a cada rato surgen situa-
ciones que se podrían comparar a eso. Por
ejemplo, cuando estás con un grupo del cual
tú no eres el líder, ¿cuán fácil se te hace de-
cidir no hacer algo que el grupo decide ha -
cer? ¿Cuáles otras situaciones se te ocurren
que podrían probar tu lealtad al reino de
Dios? ¿Cuánto te podría ayudar el pensar en
cuál «dirigente» o «líder» es más poderoso?

Plan de lectura para esta semana*
Profetas y reyes, capítulo 41.

*Siguiendo este plan podrás leer al menos
un libro cada año de la serie
El Conflicto de los Siglos.

Viernes

Dibuja un círculo grande y afuera del
círculo escribe «Reino de Dios». Ahora,

dibuja un círculo mediano dentro del círculo
mayor. Titúlalo con el nombre del país en que
vives. Ahora dibuja un círculo más chico aden -
tro del círculo mediano. Escribe tu nombre
dentro de ese círculo. Así es como, en for -
ma ideal, se alinearían las cosas si los rei-
nos o gobiernos terrenales reconocieran
quién verdaderamente está al mando (repa -
sa los Puntos de impacto). Ahora vuelve a di -
bujar estos círculos pero traza el círculo
me diano en parte dentro y en parte fuera
del círculo del «Reino de Dios». Ahora, en
esta gráfica nueva, ¿dónde te ubicarías tú
mismo? Si te ubicas en el reino que no está
completamente alineado con el reino de Dios,
¿sigues dentro de la porción que está ali-
neada con Dios? Por supuesto, depende de
cómo dibujaste los círculos, pero puedes
ver dónde pueden surgir los problemas. Di-
buja otra de estas representaciones y titú-
lala de acuerdo con la historia bíblica de hoy.
¿Ahora, puedes ver por qué Sadrac, Mesac
y Abed-Nego dijeron lo que dijeron en Da-
niel 3: 16?
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